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—'Oonqae us t ed me t r a t a do m i c r o b i o I n o f e o s i r o l ¡ 
— T y o A u s t e d d e 4 t o m o I n s u l s o . 
— P u e s amtjfo, se g a n a u s t e d un d e s a f i o . 
—íCon e f u s i ó n do s a n g r e ? i 
— l í o seBor, con e f u s i ó n de v i n o . i 



CRÓNICA 
Perdara todavía, cálida y vibrante 

en el ánimo, la v is ión deslumbrante y 
confortadora á un t iempo de la jura de la bandera 
celebrada y a en la mayor parte de provincias, con la 
severa solemnidad que acto tan patriótico requiere. No 
es la fiesta de una oíase, de una región, de nn hecho 
accidentado ó de fortuito éxito, es la fiesta de todos, 
porque á todos interesa por igual; por eso lo mismo en 
la capital de la monarquía que en la más modesta 

placa, el día señalado para la jura const i tuye nn acontecimiento que 
todas las clases sociales celebran por igual, y es s ingular que después 
de dias l luviosos y desapacibles amanesca casi siempre el señalado 
para tan hermoso acto, con esplendores primaverales, sin que la más 
l igera nubécula empañe la purísima tersura de un cielo completá-
mence azul. 

Si siempre se ha presenciado con simpatía el acto d é l a Jura por los 
reolntas, este año ha revestido importancia excepcional: se ha uuido 
i lo atract ivo de la fiesta, el interés de la novedad. 

¿Por qué ese anhelo para asistir á la misa de campaña y presenciar 
luego el desfile? ¿Por lo bril lante del conjunto? ¿Por lo vistoso de la 
perspectiva? No, algo más hondo, ha sido el móvil; algo más digno de 
conmover al unisono el espíritu de l a l colect iv idades , es lo qne 
impnlsa el palpitante interés. Es el primer año del servicio militar 
obligatorio, el primero qne desaparecida una odiosa excepción los 
hijos de los grandes y los hijos de los menesterosos, los qne al nacer 
han recibido el beso de la suerte ó el zarpazo de las desdichas, v isten 
el honroso .uniforme de soldados de la Patr ia y juntos, al besar la 



sacrosanta enseña ja ran & Dios y prometen al Rey defenderla hasta 
perder la vida, si es preciso. 

No importa señalar regiones; donde qaiera qne hayan jurado los 
nuevos reclutas, se ha visto luego en el desfile j au to al mozo de tez 
cart ida por el aire del campo, al estudiante qae ha dejado las aulas; al 
lado del obrero qae ha dejado el taller ó la f&brica, al joven salido de 
comercios, bancos ó casas de 
crédito, los ha juntado el cum­
plimiento del más sagrado de 
los deberes, cuando mañana se 
separen, en vez de recelos y 
desconfianzas de c l a s e s , les 
unirá á todos cordial y verda­
dera fraternidad, porque jamás 
darán al olvido los dias pasa­
dos ent ie los qae fueron sas 
compañeros de armas. 

Para los niños ha­
brá sido también, la 
j a ra del presente año, 
más g r a t a q n e en 
«ños a n t e r i o r e s ; la 
visión de que sólo los 
pobres iban, al servi­
cio se ha borrado de 
sn para imaginación 
con todas sas negra-
ras y dejos de injas-
ticia, ya no serán sólo 
los desheredados los 
que tengan que ir al 
s e r v i c i o , i r á n con 
ellos l o s privilegia­
dos de la suerte, y cumpli­
rán ona misma ordenanza, 
vestirán idéntico uniforme, 
y la sombra sagrada de ana 
misma bandera. Juntos mar­
charán por la senda del deber 
y del honor. 

P A C H I N 
Q u e d e l i c i a e s el r e g a r 

c o n m i c u b o t a n t a s flores, 
para rec ib ir en c a m b i o 
t a n t a s f r a g a n t e s o l o r e s . 



Pat inaban sobre el hielo 
cnando de pronto nn hoyuelo , 

de los chicos el más l isto , 
hace caer imprevisto . 

Y chi l la , chil la el pobrete, 
temiendo qnedar sorbete; 

cuando le ocurre á Pascual 
una idea colosal . 

Atados por la c i n t m a 
se lanzan á la ventara . 

Y con la cuerda que ataron, 
& Periqui to salvaron. 



— 6 « t l t o , n o daa p i e e o n b o l a . 
—Pie n o , pero p a t a s i , 

A N É C D O T A S 
ü n rico ooleccionista extranje­

ro encargó & nn atamado pintor 
a n a colección de cnadros represen­
tando costumbres de diversos paí­
ses. Despaés de haber r e c i b i d o 
varios cuadros de los que quedó 
m u y sat istecho el artista, le pre­
sentó uno q u e representaba nn 
hombre en camisa con una pieza 
de género debajo de ambos brazos 
y a n a s t ijeras en la mano. 

—¿Qué significa es te asunto?— 
pregunto con desagrado el co lec ­
cionista. 

—Es un asunto francés;—con­
tes tó el pintor,—como los france­
ses cambian de moda tan fácil­
mente , le he pintado nn hombre 
provis to de la snficiente te la y ti­
jeras , para qne se corte los trajes 
á su gusto . 

El aficionado celebró la o c n -
rrencia y se quedó con el cuadro. 

—Mi hija t iene la mala costum­
bre de contestarme cuantas veees 
la reprendo; no sé como quitarle 
tan feo vicio,—decía la madre de 
Amel ia , 

- M n y fáci lmente,—contestó sa 
t ío ,—no t ienes más qae mandarla 
á a n a oficina de teléfonos para qae 
deje de contestar con oportunidad. 

—Si comes buenos platos de sopa 
y tomas el reconst i tuyente serás 
fuerte y robusto como yo,—deeía 
una vieja s irv ienta 4 Pedri to . 

El chico echó á correr negándo­
se á tomar ambas cosas . 

—¿Por qué huyes cariño?—gri­
tó la pobre mujer. 

—Por no volverme oomo tú ,— 
contestó l loriqueando el n iño. 



E S M E R A L D A 
( M O N Ó L O G O D E U N " B E B É " ) 

Como ha sido tan ureve mi ex i s tenc ia , aún cuando mi memoria no 
sea an prodigio, recuerdo perfectamente mis cortas aventuras . Hace 
muy poco t iempo que vi la primera luz; un año escasamente . L o s 
bebés no acostumbramos disfrutar de muy dilatada vida; somos muy 

frági les y además so lemos 
ir á manos que de tanto que 
nos quieren, nos destrozan; 
pero.. . vamos á mis aventu­
ras. Hal lábame en nn mun­
do t r a n q u i l o é ignorado, 
cuando un día el repentino 
golpear de un mart i l lo en 
la capa superior de mi e n ­
cierro, me advirt ió que era 
l legada mi hora de entrar 
en vida. Sentí que me levan­
taban á lo alto y súbitamen­
te percibí la luz; acababan 
de sacarme de la caja qu« 
me contenía y fui abando­
nada entre papeles y viru­
tas en desordenado montón. 
Luego un hombre me tomó 
entre sus manos, desempol­
vó mi traje de raso verde 
y en seguida me instaló en 
ancho y lujoso escaparate , 
qne era un verdadero pala­
cio de cristal. ¡Lo qne al l í 
había!, pot iches de cristal de 
roca, panderetas, abanicos, 

juguetes , es tuches , brazaletes; el más completo surtido de baratijas 
art ís t icamente combinadas. El sit io preferente ettaba reservado á los 
bebés tan remoníeimos que á todas horas teníamos suspendidos de 
nuestras grac ias á n iñas y á mamas qne rabiaban por l levarnos; pero 
nosotros no podíamos ir con todo el mundo; menos de ochenta pesetas 
no sal ía ninguno de nosotros del escaparate, y y a se ve que á ese pre­
cio muy pocos nos podían l levar . 

Como yo era de los más agraciados de mis camaradas. era también 
de los que más partido tenían, por eso á los pocos días de exhibición 
tuve el sent imiento de separarme de mis compañeros de escaparate 
para pasar al poder de una señora que me había comprado. Encerrá­
ronme otra vez en la fatídica caja, envolvieron ésta en nn papel que 
ten ia muchos muñecos dibuiados, me tomó mi nueva dueña entre s a s 
manos , salió del comercio, y l levándome con gran delicadeza, echó á 
andar. 

No había pasado una hora cuando de nuevo percibí la luz. ¡Ay! qué 
a legr ía sentí al verla! ¡Qué contento tan grande percibí! Pasado aquel 
des lumbramiento , me fijé donde estaba y me encontré en nn hermoso 



Balón, La d a m a que me habla adquirido me arregló cuidadosamente 
las ropas y á su lado una niña me miraba con verdadera fascinación. 

—¿Me la h a s comprado para mi?—preguntó á su mamá. 
—Para t i ,—le contestó;—pero si la rompes te prometo qne no te 

compro otra. 
—Que he de romper,—replicó la niña;—verás qne bien la cuido. 
Y arrebatándome con júbilo infant i l de las manos de su mamá, me 

t o m ó entre las suyas echando & correr ato londradamente fnera del 
salón. ¡Qué de besos y caricias me prodigó! Me l lamó con los nombres 
más dulces que pueden pronunciar los labios de un niño; me dijo qne 
serla su bebé más querido, que no me rompería jamás . Los primeros 
dias no los pasé del todo mal; mi amita apenas si se atrevía á tocarme, 
hasta que decidió baut isarme. 

—¿Bautizarme? ¿Eso qué será?—pensé entre mí;—|AyI que no tardé 
en saberlo! Me des­
pojó de mi e legan­
te traje, me quitó 
mi s o m b r e r o , y 
l i á n d o m e e n t r e 
finos pañales me 
l levó al j a r d í n . 
Nos p a r a m o s de­
lante de la casca­
d a . En un banco 
inmediato vi tres 
ó cuatro muñecas 
que me m i r a b a n 
a t ó n i t a s con sus 
ojos de cristal . Ob­
servé que t o d a s 
estaban invál idas 
y este detalle me 
e a u s ó p r o f u n d a 
impresión. La ni 
fia, s i n embargo, 
re ía como una lo-
qnil la atolondrada 
s in pizca de refle 
x ión . 

— V e r á s q n e 
nombre tan bonito 
t e pondré,—me de­
c ía .—Y sin añadir 
palabra, colocó mi 
cabeza b a j o uno 
de los caños de la cascada, y allí me tuvo largo rato obl igándome á 
sufrir el más insufrible remojón, Al separarme, me dijo: 

—Te l lamas Esmeralda. ¿Qué tal si es bonito el nombre? Que nu lo 
T a y a s á olvidar, porque si cuando t e l lamo no contestas , t e pego, y así 
aprenderás á obedecer. 

Yo me extremecí , pues adiviné que me iba muy de prisa. |En qué 
estado me dejó! Mi blonda cabellera chorreaba, mis rizos habían des­
aparecido, el color de mis meji l las empezaba á borrarse, y la humedad 
calándose por mis resortes me impedía todo movi íaíento. ^ ^ r * colmo 



L A J A R R A M I S T E R I O S A 

—Pnes es chico el agnjero qne le eslA a r t e l 
haciendo á la jarra. 

—Calla, muchacho, t ú qae sabes. 

—¡Hola, don Boqae l 
— ¡Caramba, t io Francisco! 

—La cosa tenia la mar de gracia, porque. 
Lléneme usted la jarra, D. Roque. ., 

—Y entonces la madre, que era una mujer 
de primera, le contestó: 

— Y a falta poco don Roque. 

—¡Calle usted por todos los santos, t ío Fran­
cisco! 

—Ya falta poco, don Boqae . 

—No vue lvas la cabeza pa tras, que le he 
dao la perra gorda falsa. 



Loa p r i m e r o s p a s o s s o n l o s diflcaitoBOS. 

de desdichas, la v i s ta del envoltor io qne me afeaba, aumentaba extra­
ordinariamente mi mal humor. 

|En qué pararia todo aquellol No tardé en saberlo. 
Cuando después del bautizo regresamos á nuestra habitación nos 

encontramos con la mamá. Al verme en mi infel iz estado, reprendió 
fuertemente á la niña asegurándole que yo no t en ia vida para cuatro 
días y que era el últ imo bebé que le compraba. La niña se puso seria y 
al encontrarse sola conmigo me descargó airados go lpes asegurando 
que yo tenia la cnlpa de que la hubiesen reprendido. 

Me t u v o a lgunos dias olvidada. ¡Ojalá nunca jamás se hubiese 
vue l to á aoordaf de mi! pues , á los pocos diás al hacer las paces , me 
dijo: 

—¡Pobreci l la Esmeralda! ¡qué desgreficda estás! verás que bien t e 
peino. 

Tomó a n ligero peine de marfil y empezó á peinarme, pero con 
t a n t a fuerza arremetió , que del primer tirón me dejó calva. Y o h ice 
a n a mueca dolorosa; sin embargo , e l la , Itfjos de inmutarse exc lamó 
entre a legres risotadas: 

—¡Jesús , que fea es tás asi!—Me arrojó en una butaca, y al dar 
contra a n a escul tara del respaldo, me hice el primer chichón. Luego . , , 
luego mi v ida fué an mart irologio contrincado: un dia me fracturó a n 
brazo, otro día me estropeó los resortes , luego me dejó sin vest idos y , 
finalmente, me abandonó en el rincón de sus deshechos . 

Aquí charlamos sól i tas recordando nuestra breve vida; aqai echa-
mos de menos nuestra vida de escaparate tan tranqai la y bri l lante , 
conviniendo unánimemente en qne la mayor desdicha de un j u g u e t e , 
es la de ir á parar en manos de un niño . . . r ico, de es tos infortunados 
n iños que jamás han sent ido el dnlce anhelo de ambicionar a lgo que 
sea superior á s a s aficiones. Eso es , lo difícil de sonseguir. 

E S T R B L L A 



V A R I E D A D E S 

E n Hi ldeshe im 
( H a n o v e r ) ex i s t e 
an f a m o s o rosal 
qae cuenta m&s de 
mil años de ex i s 
tencia, paes según 
la t r a d i c i ó n Saé 
p l a n t a d o por el 
mismo Carlomag-
no. Todos los afios 
se t e m e q u e se 
maera, pero lejos 
de ser así cada ve­
rano a u m e n t a el 
número de sus ro­
sas , cuyo color y 
c a l i d a d s o n i n ­
mejorables . E s t á 
plantado en la pa­
red exterior de la 
cripta de la cate­
dral de H i l d e s ­
h e i m , t e n i e n d o 
diez metros de cir­
cunferencia, y e x ­
t e n d i é n d o s e sus 
ramas á o n c e de 
a l tara . 

l i a pesca de las 
perlas negras (in 
finitamente s u p e ­
riores á las blan­
cas) o c u p a gran 
número de brazos 
y de barcos en las 
costas de la Baja 
C a l i f o r n i a . Los 
comerciantes pro­
p o r c i o n a n á los 
pescadores los bar 
eos y los aparatos 
de buzo con la con 
diclón de que les 
vendan el producto 
de la pesca á pre­
cios convenidos de 
antemano. El valor 
de las que anual 
mente se p e s c a n 
asciende ¿ quinien­
tos mil pflsos. 



Q u e b o n i t o e s un v u e l o de g o l o n d r i n a s en p l e n o c a m p o J 

• EL ESTABLO VACIO 
Cuando Juanito abrió los ojos, despertado por el alegre rayo de 

sol que se colaba ventana adentro en la alcoba, se acordó de lo que 
había oído al pastor por la noche, y entrándole una gran angustia 
se tiró de la cama gruñendo contra la soñera... El, que se había 
propuesto madrugar mucho y levantarse con el alba para impedir 
que el capataz se saliera con la suya. ¡Ya no llegaba á tiempo! 
Pensaban llevarse las vacas al amanecer. Era una cosa cruelísima 
sacrificar así á los pobres animales, después de haber vivido tan­
tos meses en la granja, y se necesitaba tener un corazón de bronce 
para mandarlas al matadero. Lo que no comprendía el niño, era 
como sus padres consentían semejante atrocidad siendo los aw.os. 

El niño concluyó de vestirse, salió del dormitorio, dio á su 
madre él beso de los buenos dias, preguntó por su padre que se 
había marchado con las reses, y en seguida se escapó al corral y 
se metió en el establo queriendo convencerse por sí propio de la 
desgracia. 

¡Dios mío! ¡Ya no cabía ni la más leve esperanza! ¡El establo 



estaba vacío! Aun conservaba el ambiente, el olor sano y picante 
del ganado vacuno, y todavía alfombraban el empedrado de la c*ja-
dra calientes montones de estiércol; pero en la caballeriza no se 
oía como otras veces, sordas patadas ni estruendosos mugidos, ni 
entre las tablas de los pesebres se distinguían aquellas noblotas 
cabezas coronadas de cuernos de otros días felices. Todo se hallaba 
solitario y sombrío. Aquí en un rincón, permanecía el caldero de 
ordeñar; alli sobre el marco de la ventana descansaba, mudó, un 
cencerro; allá colgado de un clavo en la pared pendía un rollo de 
recias sogas. ¡Que desolación de morada! En el acto le asaltó al 
muchachito un tropel de remembranzas: se acordó de la Roja, de 
la Pintada, de la Jabonera, á la que regalaba pan de su merienda; 
de la Negra, que tuvo dos chotos tan lindos; de la Nevada, tan 
mansa que siempre se dejaba ordeñar por él; ¡de todas!... Avínole 

P e r o m u c h o m á s el v u e l o de s u s s o m b r e r o s e n l p l e n o v i e n t o . 



á la memoria que en aquel mismo momento iban camino de la 
carretera en derechura al matadero de la ciudad, y quizá hubiese 
obtenido de su padre el indulto de las reses. ¡Hubiera llorado! ¡Se 
lo hubiese pedido de rodillas! Y hundiéndose poco á poco en sus 
amargos pensamientos se le escaparon las lágrimas, se sentó en 
un poyo del establo y allí estuvo argo rato llorando en silencio. 

Pasado un rato se levantó más sereno, enjugóse los enrojecidos 
)árpados, se marchó á la fuente, lavóse en el pilón para borrar las 
luellas de su pena y tornó á subir á las habitaciones de arriba de 

la granja donde esperaba hallar á su madre como la halló cosiendo. 
Cuando su madre salió de la habitación, le hurtó una tira de 

paño negro, una larguísima hebra de hilo y una aguja, corriendo 
después á encerrarse en su alcoba con semejantes enseres. 

Aquella tarde la madre de Juanito mandó enganchar la jardi­
nera y se dispuso á trasladarse con él á la ciudad para reunirse 
allí con su marido. 

Juanito que se vestía solo como un hombrecito, se acomodó por 
sí propio su ropa de fiesta, y cuando estuvo arreglado y con el 
sombrero puesto, buscó á su madre y le dijo sencillamente: 

—¿Nos vamos, mamá?... 
La madre no contestó y se quedó muda, absorta, llena de 

asombro mirando el sombrero hongo de fieltro blanco de su hijo, 
cuya copa hallábase rodeada por ancha tira de paño negro tosca­
mente puesta. Al cabo de un rato pasada su sorpresa, sin dar cré­
dito á lo que veía, preguntó la pobre señora con acento algo bur­
lón y chancero: 

—¿Por quién vas de luto, Juan? 
Y el niño poniéndose muy grave, contestó lentamente y con 

triste entonación: 
—¡Por las vacas!... ALFONSO PÉREZ NIEVA 

LOS CAfiACOLES 

(FÁBULA) 

Doa caracoles un día 
tuvieron fuerte quimera, 
sobre quien mayor carrera 
en menos t iempo daría. 
U n a rana les decía: 
—Yo he l legado & sospechar 
que so is ambos, k la par, 
a lgo daros de mover; 
antes de echar i, correr, 
mirad si podéis andar. 

E N S E Ñ A N Z A S 

Seis cosas D i o s aborrece 
y otra sépt ima abomina: 
Ojos soberbios ó erguidos , 
l engua que dice mentira, 
mano que sangre derrama, 
coracón que vi l maquina, 
pies que al mal corren l igeros, 
hombre que falso atest igua, 
y al qne entre hermano promueve 
la discordia y las renci l las . 

JOSÉ VILÁ OLIVÉ 



- K P A S A T I E M P O S - H -
F R A S E H E C H A 

REGALOS 

OEL "CORREO DE LOS NIÑOS" 
7." Un precioso reloj de oro 

de 18 quilates guarnecido de dia -
mantés, marca áncora, de 14 
rubíes. 

2." Un marco dorado con 
relieves á ma lo de importante 
mérito y el retrato del favoreci­
do, tamaño natural. 

3." Un magnijico juguete, ó 
un objeto de arte á elegir, y 
además 500 PREMIOS en noueli-
tas y otras obras infantiles á 
quien se haga merecedor de ello 
por el mérito de sus originales, 
ya sea en dibujos, artículos, ver­
sos, etc. 

La sección de correspondencia 
se publicará cada dos números. 

C O L M O S 

El de un comercía?iíe.—Tirar 
nca ietra & DQ OAIICO... de arena. 

El de una modista —Gobot con 
una aguja del... ferrocarril. 

JAIHB LLAVBR(A 

C H A R A D A 

Puesta la prima y segunda 
se 7a ¿ segunda y tercera, 
y es fácil adivinar 
que el todo lo dá una piedra. 

La» »olucion$s < n el próximo número. 

SOLUCIÓN á lo» pasatiempo» del 
número ariterior 

Charada.—Asno. 
Jeroglifico comprimido.—De tejas 

arriba. 

Charada ilustrada. —Escaparate. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Pefialver. Para que se publ iquen s n a j e r o -
frllficofl e s necesario q u e l o s r e m i t a u s t e d 
cou t inta c h i n a . — F . Kicor in in . Publ icare ­
m o s su rumpe cabezas —Juan B a g e s . I r á su 
ané,;dota.—Alfredo H u r l a d o Bien la cha­
rada y el a c e r t i j o — Antonio Pefialver 
Pa i íés Conformes en c u m p l i r su deseo , i r i 
su adiv inauia .—José . Anton io N o g u e r a . 8n 
c h a r a d a y aoer i jo m u y hon i ío s , l o s publ i ­
c a r e m o s — M a n u e l Los* T a m a y s . Irán á la 
m a y o r brevedad acert i jo y charada .—Juan 
R o v i r a Ronra. Los c u e n t o s t i enen que ser 
h u m o r í s t i c o s — Jusé J o a q a i n A r j a d u r a . 
Los d i b u l o s con ti ita c h i n a . — P a q u i t o Bae-
z« López. Se publ icará .— 8. .Monsalve. Se 
publ icará c u a n d o n a y a e s p a c i o . — Pablo 
Oiiiz P t ib l l cab les , su Jeroglif ico y acert i ­
j o Las a v e n t u r a s son d e c n a s i . d o largas .— 
J . i l io Oar.'ia. I^ss s o l u c i o n e s b i e n . Para j 
r e c i b i r l o s b i l l e t e s e s prec i so m a n d a r l a s > 

• s o l u c i o n e s e x a c t a s de los s e i s pr imeros 
n i i m e r O B . 

SOLUCIONES del número í . - J o s é Ml-
quel ( Igualada) . — J o a q u m Marti ( Iguala­
da) .—José H e r r a ( Igualada) — B a r t o l o m é 
T o r m c ( Igualada) , 

Pira li corrgspondsncla al director it \ 
Correo de los Niüos, ipariado, 88 

R e d a c c i ó n y A d m l n i s l r a c i a n : Calle de las Cortes , «as .—Barcelona. 



LAS DESDICHAS DE UNA DOMÉSTICA 

T i e n e D . F a a s t l n o u n m o n o V i e n d o á E l v i r a c o n p e l u c a T r a n q u i l a v a y p l a c e n t e r a 
q u e p a r e c e d e b u e n t o n o . se l a q a i t a de l a n u c a , E l v i r a c o n l a s o p e r a . 

P e r o e l m o n o e n d i a b l a d o 
de l a f a l d a le h a t i r a d o . 

T a l t o p e t a z o l e d l ó 
q u e l a s o p e r a r o m p l i . 

T le a m e n a z a á s a v e z 
al v u e l v e h a c e r l o o t r a v e i . 

P e r o e l m o n o c o n d e s t r e z a 
m e t e e l c a z o e n s u c a b e z a . 

Y s e r i e c o n f r e s c u r a 
a l v e r l a h e c h a u n a b a s u r a . 

Se v a e l s e ñ o r c o n g u a p e z a 
e n c a r g a n d o l a l i m p i e z a , i 

P e r o e l m o n o e m p e d e r n i d o 
en u n a o l l a l a h a m e t i d o . 

M e d i a c i e g a a l a r g a e l b r a z o P e r o D . F a u s t o l l e g ó 
p a r a dar le un e s c o b a z o . y a l p u n t o l a d e s p i d i ó 


